
tengo para rebatir al P. Soto Marné, no pienses queestoss 
para mí un empeño muy serio. Entre los motivos que. hay 
pará responderle, y los que hay para despreciarle , tomaré 
un rumbo medio , que es representar al Público el eximen 
que hice de algunas pocas hojas de su primer Tomo, porqut 
esto es lo que basta para' que se haga juicio del todo de la 
Obra. En esas pocas hojas verá el Público tantas calumnias 
groseras, tantas imposturas málignas, tantos falsos , y sucl°' 
dicterios, que ho podrá menó~ de avergoMarse , por el ha;. 
nor de la Nácion Española, de que en España se haya dadt 
-a luz pública una Obra de tan vil, y baxa condicion. Jun­
tamente verá el concepto que se debe hacer de quanto haya 
escrito , o quáhto escriba en adelante el P. Soto Marne. 

.Atcipe nunc Dana"m insitli,s , & &rimine ab uno 
Disct omnes. 

Deoia el gran Virgilio. , guando se disponia el referir los em• 
bustes del Griego Sin6n. Y o puedo decir mucho mas del P. 
Soto Marne, que Virgilio del engañador Griego. Y así apro-
piaré a mi asunto el pasage , variado de este modo : : 

.Acclp, nur,c Soti inriáias', & crimine a multo : 
Di,ce omnes. 

Dé muchlls imposturas én pocas hojas iqué se puede esperar 
en-dos Tom~Bino imposturas inurnerables ~ No tengo, Lec~ 
(ó·t ittiói mas que decirte por abora. Y asi VALE. 
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JUSTA , REPULSA 
iJE lNl!JU.AS ACUSACIONES, 

EN CAR -TA · 

DEL MAES'FRO FEIJOÓ 
' - ~ .... .A u N .A MI G o s y ro. 

M
UY Señor mio : habiendome V. md. escrito no 
ha muchos dias , qtre suponia hubiesen llegado 
a mi mano los dos Tomos , que- ·con el •titult) 

R,jle,etones apq/oglti&as dio a lúz cootra mí el R. P., 
Mro., Fr. Francisco de Soto y Maroe, Cronista de la Re., 
ligioo Serafica , y pedídome en conseqüencia le expresa­
se el dictamen que hacía de dicha Obra , le respondí , que 
aun no la babia visto, y acaso no la vería : ahora le aviso· 
que pocos dias ha me vino de Salamanca por el Ordinari~ 
de aquella Ciudad a esta , sin Carta alguna , ni ótro aviso 
que el que me dio el mismo Ordinario , de que se la habiá 
entregado el Librero. Y porque ya leí en el primer Tomo 
lo bastante para hacer concepto del todo de la Obra , se le 
expondré a V. md. con la sinceridad que me es tan con­
natural. 

Digo , pues , que este es el mas· miserable Escrito de 
quantos hasta ahora parecieron contra mí. Esto por quatro· 
Capitulos : primero por su irrisible estilo : segundo, por su 
groserísima dicacidad : tercero , por sus .contradicciones: 
quarto , por sus insignes y freqüentes imposturas. l Pero es· 
posible, dirá. V. md. que Obra compuesta por un Cronista 
General de la Religion Serafica abunde de tan enormes vi­
cim 1 Sí señor ; es posible , y es existente. Y no me atrevie­
ra ~ afirmarlo con-tanta seguridad , si no pudiese prob~lo 
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con ta mayor evidencia. i Qué quiere V.md ~ Sale tal vez• 
monstruo de la matriz de donde menos se esperaba. 

La Obra está .dedicada el mf. Y este es el mas estraño 
modo de insultarme ; porque dedicarme un escrito todo lleno 
de los mas torpes dicterios, y mas groseras injurias contra 
mí , i qué otra cosa es sino una declarada y civií irrisionl 
No le responderé en esta parte; porque tal genero de des­
quite, sobre ser muy impropio en mi persona , en ningua 
modo me desagravia. Voy, pues, a lo que importa exponieo~ 
do a V. md. en varios SS, el concepto que merece la Obra. . 

MOTIVO DB_L P. SOTO PARA. ESCRIBIR. 

► . . t 

s. I. . 

ESte 1tnanifiesta en el que llama Prologo, lnt,oduulon ,1 
D1tl.it,tori1, por las siguientes palabra~: ~a!mt, es f 

'luant~t manejan lat Obra¡ ti.e V. Rma. el ;ustu1mo sent1• 
miento d, la Religion Straji,tt, que no habiendo/e dtsme­
ruido /01 mas afutuo101 respeto,, u mira ofendida tn el ho➔ 
nor de mu,bot dt s#s ilustrísimos Hijos. Expresa luego quie .. 
µes son estos , prosiguiendo asi: . 
;· · Sin mas Í"~jamtnto que el 'l"e abulta la volunt11r11Ja~ 
la preo,upacion, o el engaño, infama V. Rma. la juiciosa 111-

biduría , y sólida critic• del ,larÍlimo Doct~r , ti f ª"!~10, 
! Venerable Fray Nitolao ,Je Lyra; la celebrad.s erutlmon, 
! v,ra;idat.l bistori,a riel· 11ustrísimo, y Vtntrabl, D. P,. 
Antonio de Guevar.s; la prodigio1a sabiduría , y constante. 
pur,,:,a de fe d,l iJuminat.fo Vo'rtor, y e ,clarecido Martir ,~ 
B. Raymunlo 'lulio, y el antiquísimo siempre 'lltnerat.lo ,al, 
lagro de Ja, Flores tle S. Luis átl Monte. 

Estas injurias, dice, le mueven a tomar la pluma p4rtl ,,. 
1i1tir la fuer,:,• ,on la faer-z.11 ( y aquí, pensando que se ele­
va al estilo ·sublíme, se enloda en el estrafalario) disipatlM 
,i fogos,11 radiaciones de ltJ verrJatJ las densas nubes , qtil 
tompa,t,d,s J vaporosas prtocupacionts J,J eng,ño, v1g111at& 
soslmidas tl,I m!'s injt"tifi,ab/1 1mp1ñq. 

Voy 
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· Voy i dar satisfacdoh'af P. Crónista sobré estós- cargoJ. 
Y lo primero digo , que es falsísimo que yo haya infama­
do la juiciosa sabiduría, y sól~da cr_i_ticª de Nicolao de Lyra·. 
Venéro este Auto_r, como muy sabio, y de vida exemplar. 
Nada obsta a esto haber dicho qúe. me ·parece totalmenre 
improbable su exposiciorr de aquel lugar de Ezequiél : s eJ 
&, Pygmcei, qui erant in turr!bus tuis, entendiéndole de 
)os Pigméos propiamente tates, quales los pintan Prinio, Fi-
16strato , y otros antiguos; esto· es, una progenie o· nacion 
de hombrecillos de no mayor altura que nn codo.. La fama 
de nn sabio que escribió libros , no se denigra por haber 
proferido alguna proposicion totalmente improbable~ iAdon­
de está el docto , que habiendo escrito muchos , no incur­
rió en uno u otro desacierto~ ¿ No se ve a cada paso impro­
~ar los Expositores Sagrados esta o aquella" ,exposicion, ya 
de este , ya de aquel Santo Padre, sin que poi. esto nadie 
entienda que le infaman y faltan a sú respeto ~ z Qué tle-.. 
chero hay , por diestro que sea , que flechando toda la vi­
ua, siempre hiera el blanco~ 

. Digo, pues , _que me r_a~ifico en que tengo el sentir de 
tyra por enteramente improbable, y q111 érta es hoy 111 ex­
,osfrion mar desvalida-de ladas. Y si el P. Cronista hubie­
ra notado la ¡Yclrticuia hoy, de que he usado en esta propo­
sicion, viera que era impo'rtunísimo para el caso el número 
de Expositores antignos que acumula a favor de la expo-
aicion de Lyra. · · 

Es el caso, que la improbabilidad de·ta opinion d'e Ly .. 
rano nace de lo que s~ supo en los tiempos anteriores a Ly­
ra, ni en tiempo de Lyra, ni aun en dos siglos despues. An­
tes por falta de noticias de Geografia, y de la Historia Na­
tural , en fe de los Autores que afirmaban la existencia de 
los ~lgméos J s_e tenia e~ta , si no por cierta , por probable; 
y as1 no babia mconvemente en entender la voz P'igmlos co­
mo está en la Vulgata. Hoy ya se sabe , y se sabe corr toda­
certeza que ,no hay tal Nadon en el mundo· , porque no, 
liay parte habitable en él ( por lo menos de nuestro Conti .. 
_Dente , donde ponian los antiguos los Pigméos), que no h~ 
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yan pisado aigtinos de tantos Misioneros, o Comerciantes,. 
como se han esparcido por el Orbe , y ninguno halló en él 
tal Nacion. 

A esto -o.pone el P. Cronista l~ corta estatura de los 
Groelándos , Lapónes, Samoyédos, y otras Na~ion~ Sep. 
tentrionales como si estos fuesen verdaderos Pigmeos. Pe­
ro el p. Cro~ista tomó muy mal la medida a la estatura de 
esas Naciones. El Geógrafo la Martiniere , que es el que mas 
correcta, y mas amplamente escribi? hasta ahora en la fa. 
cultad Geográfica, despues de decir que los ~apónes .. son 
los hombres tria~ pequeños de todo el Septentrion , anade 
inmediatamente que su estatura comunes de tres codos; 
lo que es ser tres ,veces mas alto que los Pigméos, a quie. 
nes no dieron mas que un couo de estatura los Autores que 
hablaron.de ellos y eso significa la voz Pygmi1u1; esto es, 
ruhitAlis. Con .q~e de poco le sirvió al P. Cronista_ andar pa• 
ra este, y otros muchísimos puntos de los dos ]ibros_, h:v 
eiendo cuesta en los Escritos de D. Salvador Manér , sm ha. 
cerse cargo de lo que se re_spondió i este Escritor. Bt b,o 
de Nicolao L1rrma... , · . 
. . En qua11to :l la poca sinceridad historica del Ilustrísimb 
Guevara ( dexanc;to a saívo muchas excelentes prendas que 
por otra parte tuvo), lo dicho dicho; y allá s~ ayenga ~ 
p. Cronista con el Jesuita Andrés Scoto, y el Btbltotecario 
D. Nicolás Antonio~ pues yo nada mas _digo en este pu?1o 
que lo que· estos dos famosos Críticos dixero~; y lo dt~e 
por el mismo motivo que elfos·; esto es cumphr con la obh· 
gacion de Critico , dando luE a los Lectores pa~a. que en 
materia de historia no se engañen , aceptando noticias falsas 
por verdaderas. 

Lo mismo proporcionalmente, y uun con mas raz~o, 
puedo aplicar a lo que dixe del Arte de R1ymundo ~_ulio. 
Muchos años antes de escribir en este asnnto, me lasttmaba 
de 1~ que fundados en unas noticias ~aga~ de qu~ dic~o Ar­
.te servia para instruir en todas las Ciencias , y discurrir co11 
acierto en todo genero de asuntos , _pensando hallar e_n él 
un amplísimo tesoro intelectual, perdtan malamente el uemt-
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,o-en· mahdar i la men,oria aquel agregado de inutiles com,.; 
binaciones, sucediendoles lo mismo que a los investigadores 
de la piedra filosofal; cuyo trabajo se va todo en humo , sin 
ganancia alguna, antes con pérdida; quando si el_ tiempo 
IJUC gastan en eso empleasen en aprender algun Arte util, 
DO dexarian de lograr algun fruto~ Digo, que si los que se 
aplican a aprender el Arte de Lulío, empleasen et tiempo 
l)Ue gastan en ello en leer otros Libros buenos , se hallarian 
al fin de Ja cuenta con muchas 1hiles noticias ,. quando de 
Lulio no pueden sacar conocimiento alguno, sí soro expli-, 
car ( mejor diria impHcar) con una mysteñosa gerigonza la 
'9eya sat>em por•offo estudio. E&ia compasion me movió 
i ·la obra de misericordia de desengaf'létf a los pobres qué 
caen, o en adelante pueden caer err error tan nociva, parct 
que no malogren· miserablemente el. tfernpó. . 
, . Pero quiero dar graciosamente ~ que la · Critica que hice 
del ,Arte de Lulio ~ no haya sido jusat -!~º hicjeron lá m~ 
ma , y algunos mucho inas acre, -eHLancitter Bacón, el Pa: 
dre Ronato Rapin, el P. Juan de Matiana; el mismo Luca9 
Wadingo, insigne A na lista Franciscano, el Premonstratense­
Eusebio Amort, D. Nicolás Antonio ; D, Diego Saavedra,i 
el Marqués de S. Aubfo ~ nnestroJ)~ Juan de. Mabillon, y no-, 
,fsimamente el doctísimo .Modenés. huis Antonio Murato­
ri, todos. Autores- famosos eo la Repúblic-a Literaria! í Pueg 
por qué no riñe con ellos~ i Sí soro conmigo ~- Es el caso, 
que quiere hacer el desentendido ( como los dos Apologis­
tas Capuchinos que Je precedieron} de que hubo otros Au­
'°"'s,. . y Autores célebres , que desestimaron totalmente cb 

-1.mlio ,haciendo la cuenta de. que la autoridad de uno so. 
lo-poca fuerza puede hacer al público. iQué fuera, si yo aña-
diera lo que dicen de Lulio Nicolás Eymerico, Natal Ale­
xandro y otros , y subscribiera a su dictamen ? Si el P. Cro­
nista: General sabe,, como es verisimil , lo que estos dos Au­
tores· escribieron de Lulio ,en vez de quejarse de mi Critica~ 
debiera darme las-graciai por· mi moderacion.\ Y ahora mt1.: 
cho mas ,. quando aun tan provocado , no lo hago. Es., pues,, 
una de las muchas del P. Cronista , decir que yo he infama-

do, 
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do la pureta de fe--rle Rflytntmdo Lulio, qu~hdo· de esto en. 
teramente me absfuye, aunque pudiera seguir el dictameq 
de Nicolás Eymerico, que en la segunda parte del Directo­
r..io de Inquisidores especifica hasta cien proposiciones err~ 
neas que se hallan en las Obras de Lulio; o por lo menos 
el del famoso Analista Franciscano , que dice que la mayor 
y principal parte de las proposiciot1es notadas por Eymeri .. 
co , realmente están. en los Libros .de Lulio_~ de las quales 
añade, algunas son dignas de censura. Véase sobre este pun,. 
to, ,y s0bre· todo lo que toca a Raymundo Lulio, la Carta 
trece de mi segundo tomo per tot am. , 
1 Quanto a las Flores de S. Luis ,del Monte, en mi segun◄ 
do Tomo de C~rtas .teng.o evidentísimamente probado, que 
el decantado trulagro es falso y supuesto ; que lo que diceq 
los Escritores Franciscanos sobre este asunto ; permitiendl) 
que se verifique de algunas- flores milagrosas que hubiese e11 
otro tiempo ( pues pudo f!aber milagro .en otro tiempo , -, 
faltar en ,esté ) .. es~ evidentemente~inadaptable a las flores 
que se ven en este : ya porque es mucho mas probable· que . 
no son flores , ya porque auoqtte lo sean , no son azucenas; 
o lirios azules como dicen los expresados Autores., siílo unot 
quasi átomos b'lancos :1 ya porque no solo se hallan ed esa 
Ermita, de modo que en toda la redondez de la rierra"rio 
haya otras semejantes 'a eHas, como afirma Wadingo, qui,. 
bus .símiles nu/Jibi ronspiciuntur, y lo mismo el Sr. Cornejo 
en Castellano ; antes se ven en inumerables sitios , asi de este 
Pays, como de otros, especialmente donde hay humedad.; 
como bodegas., lagares., y en algl\aas leguas del territorio; 
donde está la Ermita de S. Luis , son ieomuaísimas: ya porqué 
en la misma Ermita no solo se descubren el dia del Santo~ 
y mientras se canta su Misa, como dicen los Escritores ci• 
tados; pero en otras horas y días. Todo esto consta plenf .. 
sima mente de la Jnformaciorr autentica, que de orden dél 
Ilustdsimo Sr. D. Juan A vello , Obispo de Oviedo , hizo su 
Provisor ( que hoy lo es del Arzobispado de-Santiago~ y Ar• 
cediano Cardenal de aquella Iglesia) D. Policarpo de MendO-i 
za., desde el dia I? al 21 del mes de Agosto del año de 17 44, · 

y 
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ice ~nserva e~ el Archiv0- Episc:~pál de esta tgt6ia. y 
aunque en. el ano antecedente _se habla hecho otra en que 
ae pretendta probar la existencia del milagro no se logró 
el ~tento por las_ evidentes nulidades, dolo; , y falencia¡ 
que hubo en ella, como tengo -demostrado en el segundo 
Tomo de Cartas desde la pág. 361 basta 392 • .1 

. Y esta es toda la s~tisfaccion que debo dar al p. Cro­
nasta so~r~ los quatro cnme~~s de que me acusa, y que tan­
to han irritado su humor bd10s0. 

DEL ESTILO DBL P. CRONISTA. 

.., ' 
. §. I I. · · , 

ESte es _el mas infel{z y ~espreciable del mundo ; to qual 
consiste , en que queriendo a cada· paso elevarse al ele­

gante Y ~ulto, pa_~a lo qual ciertamente no le hizo Dios, 
con la misma fr~quen~i~ cae en el extravagante, y ridículo. 
I:a.extravag_ancia y ~1d1culéz pende., no de un capitulo 0 
'!~'ºsolo, s1~0 de diferentes. El primero viene de la pro­
Vts!on que h1~0 de una~ qua~tas voces que le parecieron 0 
~tlSOnantes, ? mas harmomosas que otras , para introdu­
Cll'las en ~ta.º aquella cláusula , cómo , y quándo pudiese; 
v. gr.,.~~' actonn, tsplmd.oroso, infondammtable, infonáa­
,.,,.~ab.,l~~ad, robustar ,_ tncontoctabl,, inconttxtabilidad, 
omn1sc1b1/ul~d ( por ommscen,cia), prtsuntuoso, pruuntuo-
1Jtl1Jtl, 'º""º", temosidadts, pavoroso cuucimu agitar 
,111grumclalidad, s, asuntar , ti,, ,filos , &, . Estas :/oces al= 
guoa vez entran s!n violencia, muchas con calzador , y otras 
~ a~omodan él Dios te la_ depa_re buena , vengan o no ven-
g~o, v. gr. pavorosa v1riftcac1on, generosas &oM&iones; que / 
Viene él ser el_ cuento de la Damisela, que _habiendola caído 
Gluy en gra~1a las voces , 1xterior, y inf•Jiblem,ntt , reven-
taba por lucir con ellas en la conversacion y no halló cómo 
hasta que estando en visita • el un gato qu~ ! legó el enreda; 
cerca de ella , dixo con indignacion : Zap, aqui infalib/1-
,,,mt,, i hay gato mas ,xttrior 1 
. Entre las voces del P. Cronista, que he señal~do , hay 
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unas que son exbticas ,-y otras estratnb6ticas , o unas- mi,. 
mas son uno y otro; v. gr. ,splmdoroso, robustar as11nt,, 
i~fa.fltlamentabili_datl; in,onttxtabilidad, dts.ftios, ;ongr111~ 

,u,lzda~u. Lástlf!1a . es 9ue entre los Académicos que 
compu_sieron el ,D1cc1onano Castellano , oo hubiese uno def 
genio inventivo del P •. Cronista ,que sin duda ·Ie tendriáDl('j 
mucho mas copioso; mayormente quando· llebo suponer 
que nos de"aría en él las voces que teniamos antes con 1i 
~is~a significacion que atribuye.él las nuevas que in~rodu~ 
anad1endo estas a aquellas; v. gr • .l la voz congruenria aña­
diria ,onJrutnrialld4d; i la voz Dmniscio , afiadiria om,isci­
bl,. Especialmente para los Poetas sería una gran conve. 
niencia tener voces de sobra ; porque tal vez en la voz 
nueva hallarían. la consonancia , y núineró de sílabas qúe ne­
cesitasen, y DCJ1tenian en · la antigua. Pongo por exempld, 
quahdo se necesitase un consonante de luminoso , que por 
el conte»ta debiese aludir en· la significacion i esta misma 
voz, como en las de:lucido, brillantt, rtsplanduimtt ob 
hallaba la consonancia , sería un tesoro para el Poeta t~net 
a mano la voz esplendoroso. 

Esta, y la de,radiaciont1, son las dos mas dilectas qué 
tiene, y vienen,a ser como cabeza de mayorazgo de su e.­
tilo pomposo : asi le vien~n varias, v~ces al caso, o él · pro:, 
cura que vengan. Tamb1en la voz prtsunruoso es muy de 
su car.iño, porque usa de ella con freqüencia. En su primeli 
refl.exton , que aun no llega a dos hojas , demís oel ah,. 
tracto. prtstmt1101itJatl, se repite quatro veces el adjeti~ 
pr,suntuoso. · 

El seg~ndo capitulo que constituye ridicuto su esrit'ó, 
q~ando quiere elevarse al .c~lto , es la extravagante ápli~­
c1on <ie las -voces, para er1g1r sobre e1las cláusulas sónords; 
'V. gr.'" pavo"tVJsa v1riftlado1' ti, f'slt infaustísimo priildpli. 
ll ·adjetivo pavorolt1 vjene con et substantivo v,rijir11ilo~ 
cómo el Jo.11 con el terult'{IH de Quevedo. Propo,cionalimfJ- . 
111c./0n d, las fanáticas Pb,bádu. Esto vale un millon para . 
ato)ondrar, a_ simples. ¡ Qué glorioso quedaría de ser el p~' 
mero que mtroduce · fa voz P b,bli"1 en-el Castellaóo , quao-

do 

, 
· do se encue·ntl'll · rarfsi111a vei !tm ~ · l<'s P-oe~s tatinoi• 

'4'r,o,ada la vanit ,urlosldiid a /,tmodt,adonu d, la pristf,;. 
-r,ositlatl ambiciosa, atrope/Ja ,11quellas sobri,tJ,efrs tltl sab,, • . 
,No era, ni ~on mucho, t~n irrisible corflo ésta, aqúella cul­
tedad de qmen por escarmo dixo Quevedo : ¡ Qyl Jinelá r,­
"11/lniJJa ! Pues aí es barro, no 11 mi a;,imo oftnrJrr I& in• 
ftt1t/onal t1eratlda-d tlt•su pal,11,;."· Y júntesclt t,S()fra t1t111-

" la vulgaridad la Critica Je V.Rma. como ilustrad.r, di-,m• 
,;,i,,,iuibilidad ,omp;tb,ns/v;. No es tatnpoco t!lalo, lo, apo-
1º' qut robusta la autórJtlaJ. Pero i todo étcede la potnpa 
del cl?usulon siguiente·: M, ruofoí a tomar la pluma par1J 
1tlisttr la fuerza con lafutru ; disip,ndo • fogosás radit1-
.dont1 de la fJtrdad las densas ·nub,s , fJdl e,mpttc1ai,s l 
f1po,osas prtocuparionts tlel mgaño vJgu,an soste,iitlits dtl 
.,,,, i!'~ustijicablt tmptño. ¿ Quando llegó i esto la mas cul­
ta latmrparla 1 Las fagos as radiacionts, nub,s ,ompiictada, ' 
1 vaporos~s pr1ocupaci1n11 , son capaces de hacér estreme~ 
cer i un F1era~rás. P~ro quales sean estas fogósa, radiacio­
llt?tdel P. Cromstá , abaxo se lo explicaré a V. md. en· párra-
fo aparte. · 

El tercer v!cio del estilo del P. Cronistá , y freqüentísi-
~ en él , constst~ ea los retruecanos iqsipidos, y· afectados 
mosonetes, propios de Predicádoréillos barbiponientes• y 
~ll !~tre estos los mas, con desdeñoso tedio , huyen de ~sta 
~erthdad. :rales son? tll una circunspucion piááosa, o ana 
t'''f" sab1amt~t,. c11cunsputa, Dirlgi lils rutlt•dts a~l 
~ir,o ~ l111 infa/1b1lld~tlts dtl a_~ens~. Ha~tl' pa1'1'

1
por_ pe:. 

11#11&~1011 tlt-tnltndlmttnto las t,mos1darl,, s 'ilt 11n prtrirupad? 
•)rfNJrr. Dnjilo t4n p,rnlcioJo, tomo tvtrilco ilt Jttt rtcti• 
•'!_~'tltl'-f~lfio. La libtrtarl prtsunruoia dd ~iuúrsa ,fa~I­
Rl'ii ,t pt,1<> a_ los ~rro,tt dt! llftnUJ, Criminosos dúfi/01 del 
1'itlonal aptt1to, a m~I ~tprtm!dos Jm~tttls tltl antojo, Bntr,-. 
t-,,,tlo ton t1rc11 ttnadilAd su asm10 a lii obcuadi voluríta4 
;l;rJ~11I tlé *" pltsuntuósó dluil,so. Ob1'•s'}nn fltt'aaJ,r~,nm~ 
,, .. ,11;-; ill publico~ tomo ttpléndot,óJAS J •li'onor di su santo 
llribito. Aspiriínáo ii 11 vanitla'CI tlt 11na Írudlclon ápartntt 
,., '4s 1•p1rjJ11iúl.11 dt ""ª' rurlosJJ,cl in,Jsrrtta. Tan ,,J 
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:•lraño a la, 1alla1 t1rcut11pttt1onu él, un rtllgio~tt rons,jo 
tomo propio dt las ptrvtrslonu átl juicio. Hari,ndo m,; 
pod,ro10 ti mgaño a Vtntradas sublimidadt s dt ingenio. P,. 
ra introdMir, ,omo preclosas produuiont-1 dtl acierto l,s 
.infumlamtnt4blu novtdad11 dt un preocupado ,aprirb;. r 
l'trtlando, q.ut tst1 aum,ntiJst infircionts a lo dogmáti,o 
t4vitron por sosp"bosA ts.14 prtsuntu.osa llb1r111d bast, ~ 
Jo ftsico. 

El quarto vicio consiste en haber emplastado tas ctiU:. 
isu1as de nombres abstractos , algunos de su propia fábrica, 
y otros substantivos, cuya superfluidad y aun cuya defo,~ 
midad se viene i los ojos; v. gr. /J1'flUntuo1idad, respttlO­
'sidad, s, i11conttxt.sblliáadu, ,ongru,ncialidade,, rtttitutl11 
infalibilidarlu, ttmosidades, suptrfirialid11dts, drcunsptt: 
rionts ,perv,rsiónts , sublimid.Mlu, infocti·onts, &c. en que 

_no solo disuena la -redundancia , mas tambien .}a impropi~ 
dad; v. gr. ,inump,uion, no die~ bien con pi.sdosa. sino 
con prudmt,, u di11rtt11. i Y quáles son las supt,ftuiclal,,s 
_de I• cr,,iasl,JatJ ? ¡Ni quié~ aspira "la va1thl11d ti, 11,u ,,,. 

tli_;{on itp_arentt ~ i O quién hace vánidad de erudicion solo 
apar~nte VE! que· aspira .\ la· erudicion , pretende la verda• 
dera , aunque por infelicidad suya solo consiga la aparente. 
Asi como el P. Cronista no aspira al estilo ridículo , sioo al 
culto ; pero aspiraodo a~ culto , se dexa caer en el ridículo­
Lo que quiso el P. Cfonistadecir coo.-aguella cliusula dispa. 
ratada , se elCpli<;aría oportuna , y limpiamente con esta: 
Log,.ando sal, un~ ,rutlicion apartott p,r m,áio dt """-"': 
riosldad mal re-giáa. Asimismo lo que quiere decir aquel~ 
R~ctlando qu,, 1st, a11rrun,au infar,iones a lo doJtnátlto, f"r 
f!tt,.on po.r 101¡,«oostJ est.s pruan,,.o,a libtrt/Ul I,4sta ,,, .lf 

Jisico , echando fuera la boi:ra, se explicaría clara y ~ 
samente con esta: T,mltran qut /4 ,llmia Jib,rtatl en Jo~ 
sico. s, 1:1tt4ndJ111 b4s.t11 lo. dogmátic, : to que es un tempr 
~n fundado- Pero-de este modo se peniia la costra de· .. ~ 
r.nent¡jr., irifec.cioru.1 • y-, quedaba fuera SI! amada p,11.1401'4. 

. De modo,. qu,e e1 P. Cronist? con la redundancia , y impr~ 
piedad de tant~ vc:,ces superfluas ,, lo que logr6 fue bater 
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m estilo que-da·'asto, -Tleno de vérrugas ;costrás, aiviesos; 
turumbones, y ·lobanillos. Y áun algunas veces es el tumor 
tan grande , que viene a ser papera de la .cláusula. Sin em-' 
bargo , todo esto· es bueno para payos, y tontos , que tiene(J 
por gala de la pluma esta suciedad del· idioma. Pero si Dios 
no le dio habilidad para mas , i qué pudo hacer el pobre, 
sino suplir la elegancia que le falta, con la extravagancia 
que-le sobra ~ . _ . _ 
r 

.D B L .4 S FOGOSAS RADJ¿CJONB $ ' 
del P. Cronista. 

§. I I I. 

EStas fogosas radiaciones empiezan en la misma Dedi­
catoria. Y esta es una cosa nunca vista , dedicarme :l 

mí sus dos Tomos. Y aunque en quantas Dedicatorias de li­
lH-es hubo en el mundo, o la total, o principal materia· fue 
elogios, o merecidos, o no merecidos de los sugetos ~ quienes 
se dedicaron, aqui es al revés. En vez de las aromáticas ex-. 
lsalaciones del incienso laudatorio, se íne presentan los he• 
diondos humos de groseras calumnias; de viles dicterios, dé 
atroces injurias , de testimonios falsos , de imposturas enor;-'. 
mes. Y esto en los terminos de que usa. la mas baxa Plebe, 
quando la ira le perturba la razon • .A tst, fin, dice en la 
quarta pá.gina, dirijo quatro Diurtaclonts , tn qu, dtmues~ 
lro la infund,mmtabiJidad, error, prtor"pacion,o lgnorancii1 
.-on qu, V. Rmit. inf,ma la gran sabiduría de&,. Y aqui en-' 
tran los grandes crímenes, que he cometido en la justa Cri-' 
tica que hice de Nicolao de Lyra, del Uustrísimo Guevara; 
de Raymundo Lulio, y de las Flores de S. Luis del Monte~ 
In la página quinta , es prulso hacerle ver, me dice , tl' 
gran numero a, sus prtorupa,ionts , trrorll , lgnoran,ia1; 
"'4nlr11di,ciont1, 1 falsedades. En la sexta, in, paruió ,on­
'1tnimtt y aun nt'ctsario pontr a los ojos dtl públi,o el ,on­
lrafJtntno a los ,mgaños, ,rro,.,s ,1 falstditdts qut rtprestn:. 
'4 ,l T1atro. En la septima, ti bonor-de,mi Religion Sagrada, 
tallgado ,on ,11,mor ala verrJad,J la ~,ftnia "' la justicia,. 
.. · S 3 rm 

.. ,. . .. 

. ' 



'11 

me prulsa a ev1Jenc14r al publico los mucios ,,roru 1gno+ 
rancias, falsedades y ,ontradiccionu que incurre v.' Rm,, 
En la octava , u nu11ario et1iden,iar al públ_ico los.tan mu .. 
,hos , como graves yerros que oculta .la brilJante amenid,, 
de sus Escritos. En 1!1 nona, disparando por otro lado dice. 
que mi Critica por todos sus poros I stá respirando un~ rom1 
plex'ion a,r,, t,náz, biliosa y adusra, Debiera decir tr,ns .. 
pirando , no rtsplrando, pues por los poros se transpira, no 
se respira ,siendo la respiracion correlativa a la inspiracion 
1a qua! no se hace por los póros, sino por la boca.,. y aspe~ 
arteria. Pero buscar propiedades en el estilo del P. Cronista 
es pedir manzanas al roble. ' 

Estas son las que el P. Cronista llama fogosas radiado­
ne s , quando no son otra cosa que su lfureas, y nitrosas ·ex.: 
halaciones de un corazon 'abrasado en ira , negros hollines. 
del humor atrabiliário que le quema , efluvios pestilentes de 
un ánimo encancerado. Y a esto dio nombre de Dedicato­
i:ia. Pero ya está entendido que este fue un doloso artificio 
para vender sus libros. 

Es el caso, que sabe el P. Cronista, como nadie hay flUe 
1.9 ignore , la deses timacion en que han caído ácia el público 
todos los Escritos ( siendo tantos ) , que se han estampado 
contra mí. De que es prueba evidentísima, y a que no hay 
respuesta , el que ninguno Si ha reimpreso ni una sola vez, 
segun se me ha asegurado;· qua:ido de mis libros, sin cesar 
se hacen reimpresiones sobre reimpresiones. Esto es por Jo 
qu~ mira ál públic~ ·de España •. En orden a otras Naciones, 
es igual d_emostrac1on de lo mismo, el que ninguno se ha 
~aducido en otra lengua, siendo asi que de mis libros se 
han hecho muchas traducciones en varios idiomas. Solo den­
tro de Italia ., y ~n Idioma Italiano·se han hecho tres traduc­
ciones , ~na en . Rom~ , otra en Venecia , otra en Napoles. 
z--Qué se mfiere.de aqut? Que viendo el P. Cronista la poca, 
o. ninguna acepfacion que han tenido mis impugnadores, se· 
hizo la cuenta de que si publicaba su Escrito con titulo que 
spnase a impugnacion, nadfe babia de dar por él seis ma-' 
r~vedis, i Qué hizo, pues? Recurrió a la trampa de salk al , 

pu-
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público disfrazado con capa de atnig~ , en Y• de osten­
tarse contta.rio, El titulo de R,j'8xtones apologhica1 so­
bre el Ttatro Critico, es indiferente a uno y otro .• porque 
-poede ser la apología a favor mio, o contra mí. En esta 
-dada el obsequio de dedicarme el mí la obra , aetermi_naba 
•el asenso de ser a favor mio. Como en efecto , al ver en la 
-Gazeta e! titulo de los libros que se me dedicaban , casi 
-tJniversalmente se creyó que el Autor era un auxiliar mio, 
41ue salia a· confirmar quanto tengo escrito. Persuadido, 
pues, qqe saliendo al público con esta ~apa habian. de 
acudir los compradores ; como al contrario , descubrten­
dose epemigo , por lo comun le h_ab}an de dexar apojillar 
,en las tiendas , us6 del astuto arbitrio de los campaneros 
de Eneas, qué en la noche de la ruina de Troya para en­
-gañar i sus enemigos , se apropiaron las señas exteriores de 
los Griegos. · 

Matemus clypeos, Danaumrue Insignia nobis 
· · .Aptemus.... . 
Y en efecto se ve, y lo haré ver a V. md. que el P. Cro .. 
•Dista en quanto escribe sigue la máxima de aquellos Tro-
:yanos: _ 

Dol11s , an virtus , qui s in hoste requirat ~ 
o la del Romano Cornelio Syla, que aprobaba que el que 
careciese de las fuerzas de Leon , se valiese de las fraudes 
de la Zorra • 
• · Ahora pasaré i demostrar que las tfreocup:iciones, erro­
-res , ignorancias, contradicciones , y fal~edades, que i?!qua . 
1 ·falsamente me atribuye el P. Cromsta, numeros1s1ma-
mente se hallan amonton~das en quanto él escribe. Esto 
~xecutaré , discurriendo . por 1~ Dedicatoria y sus nueve 
Reflexiones generales sobre el todo de mis Obras ,. en otros 
rtaotos parrafos. 
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